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			Julien Benda, el autor francés, es famoso por su libro La traición de los clérigos, aparecido en 1927 y tan exitoso y perdurable que aún hoy, un siglo después, se lo cita con frecuencia cuando se quiere criticar la defensa de causas innobles por parte de ciertos intelectuales (no siempre se lo cita bien, empezando por el hecho de que su texto era un alegato contra el abandono, por parte del mundo intelectual y científico, de los grandes valores permanentes como la verdad, la justicia, la razón, en favor de valores más terrenales e inmediatos, es decir, las ideologías políticas centradas en nociones colectivas como nación, clases sociales o partidos). Pero mucho menos conocido, y casi nunca citado, es su otro libro importante, Discurso a la nación europea, aparecido en 1933, semanas después de la llegada de Hitler al poder, en el que propugna la necesidad de unir a Europa por encima de sus particularismos nacionales. También aquí opone el mundo de los valores universales, que son los que a su juicio pueden unir a los europeos, a las consideraciones nacionales o los particularismos que causan antagonismos entre los países del Viejo Mundo, y añade algo que me parece pertinente recoger —y rebatir— en estas líneas liminares que sirven de breve presentación al volumen que los lectores tienen en sus manos. Tiene que ver con el papel del escritor, del intelectual, en la sociedad moderna —en cualquier sociedad, por supuesto, no solo la europea—. 

			Según Benda, Europa se ha apartado de los valores humanistas generales y universales que desarrollaron los antiguos griegos y los ha ido reemplazando por unos valores nacionales por obra, especialmente, de los escritores alemanes. Esta deriva, que él denuncia como un factor disolvente de la Europa unida con la que sueña, en parte se debe a la sensibilidad literaria. Es la sensibilidad de poetas, narradores y creadores en general la que ha erosionado los valores humanistas permanentes y universales para agitar el espíritu particularista y diferenciador de las diversas naciones mediante el uso de símbolos, imágenes, mitos, que han hecho prevalecer en los pueblos una adhesión a lo propio por oposición a lo ajeno. Son los literatos, con su sensibilidad irracional, casi podría decirse que espiritual, los que han ido alejando a las naciones de esos valores humanistas universales que, en lugar de dividirlas, las unen en un espacio más abarcador que los enclaves delimitados por las pedestres fronteras nacionales. Por eso, dice, las obras literarias «son expresiones de la sensibilidad humana más que de la inteligencia», y hacer Europa es colocar «resueltamente las obras de la inteligencia por encima de las de la sensibilidad». Añade, además, que «Europa será más científica que literaria, más intelectual que artística, más filosófica que pintoresca». Para forjar una Europa unida —por extensión, una humanidad menos corroída por las divisiones nacionales— se necesita más inteligencia fría y racional que sensibilidad y emoción literaria. 

			El libro que usted está por leer es, sin proponérselo y quizá sin siquiera saberlo, una refutación de las dos grandes tesis de Benda, que por lo demás tuvo razón en muchas cosas y las formuló a partir de una comprobación inobjetable, pues lo rodeaba, no lo olvidemos, el mundo de los fanatismos ideológicos, los populismos incendiarios, los espíritus violentos de los años veinte y treinta, en los que él, como tantos otros (pienso, por ejemplo, en la desesperación de un Stefan Zweig), veía el hundimiento de la civilización. ¿A qué me refiero? A que la persona a la que rinden homenaje los autores de estos textos, todos ellos dirigentes políticos —y en su día jefes de Estado o de Gobierno de sus respectivos países, con la única excepción de María Corina Machado, que lo hubiera sido si el régimen venezolano no le hubiera impedido competir en 2024—, es en cierta forma la personificación de las tesis contrarias. Mi padre, Mario Vargas Llosa, pertenece a esa estirpe de escritores que han creído siempre en la necesidad de emplearse en el combate cívico —o político, para usar un término desprestigiado— precisamente porque veía en la toma de partido aquí y ahora, en la refriega intelectual terrenal, la mejor manera de apuntalar, o mantener vigentes, ciertos valores de la civilización que de otro modo perderían importantes valedores sin cuya participación activa ellos serían más vulnerables frente a la arremetida de los bárbaros. Esa vocación de escritor comprometido ha durado toda una vida: nació quizá cuando, en el último año del colegio, leyó La noche quedó atrás, el estremecedor testimonio de Jan Valtin, y acabó en noviembre de 2023, en Puerto Rico, a los ochenta y siete años, el día en que dio su último discurso de contenido político antes de retirarse de la vida pública por razones de salud.  

			Donde Benda veía en la opción por las causas e ideas políticas una traición de la elevada e intemporal tradición humanística, Mario Vargas Llosa, el polemista arriesgado, ha visto siempre lo contrario: una condición indispensable para la prevalencia de esa misma tradición.  

			Es cierto que el intelectual francés fustigaba —no hay que perder de vista el contexto de la época— a un tipo de intelectual que se había entregado a utopías políticas peligrosas que amenazaban la vida en sociedad, pero sus conclusiones establecían una frontera infranqueable entre el escritor o pensador que permanecía fiel al mundo de la reflexión humanística alejada de la acción y el que hundía los pies en el fango de la acción política a partir de convicciones ideológicas. 

			Mario Vargas Llosa, influido, como lo saben quienes están familiarizados con su trayectoria, por una tradición —valga la ironía— sumamente francesa, la del escritor engagé (comprometido), fue desde el comienzo un creador, es decir, un hombre definido en gran parte por su sensibilidad literaria. Para él, los valores humanísticos emanaban, sí, de las ficciones, de la vocación de recrear o rehacer el mundo a partir de la imaginación, pero también de la participación del escritor —alerta, activo— en el mundo que lo rodeaba. Ese mundo exigía del tipo de escritor que él se consideraba promover ciertas causas, defender ciertos hechos, personas o ideas, fustigar lo que andaba mal, para que de esa confrontación surgiera, poco a poco, el progreso. La civilización, por tanto, no eran solo un conjunto de valores protegidos de la acción cotidiana, etéreos, encerrados en la torre de marfil: también, indesligables de ellos, ciertos actos, pronunciamientos, dejar constancia pública de sus posturas y convicciones, reaccionar frente a la provocación de la actualidad para dar a esos mismos valores vigencia, carnalidad. En esto, el escritor a quien están dedicadas estas páginas está en las antípodas de la primera tesis de Benda. 

			También en un segundo asunto medular su vida de literato se aparta de las ideas del intelectual francés, en este caso las que nutren la parte de su «Discurso a la nación europea» referida específicamente al papel del escritor y el nacionalismo. Para Mario Vargas Llosa, a diferencia del intelectual galo, la sensibilidad literaria no es en sí misma una fuente de nacionalismo ni está, por tanto, enemistada con la racionalidad en la que se sustentan los valores universales y permanentes de la civilización. Es verdad que ciertos poetas y creadores contribuyeron, a partir del siglo XVIII y sobre todo del XIX, al surgimiento del nacionalismo mediante sus imágenes y símbolos, y sus apelaciones emotivas a los lazos sentimentales que unen al ser humano con su comunidad, con tu terruño. Es verdad, como dijo Goya, sí, que el sueño de la razón engendra monstruos. Pero también hicieron estragos nacionalistas y colectivistas, aunque de otra manera, los filósofos más racionales, los pensadores más «científicos», los intelectuales más discursivos. Por lo demás, un creador puede contribuir, con el arma de su sensibilidad literaria, a los valores de la civilización mucho más que el más racional de los pensadores, porque, como lo escribió y dijo tantas veces el propio autor de La fiesta del Chivo, la literatura apela a la insatisfacción humana agitando en ella el deseo de superación del mundo limitado, empobrecedor, insuficiente, de que se compone la vida verdadera. La literatura forja ciudadanos de un modo más sutil e indirecto que otras disciplinas, y quizá por ello de una manera más profunda. La sensibilidad literaria, a contrapelo de lo que sostiene la tesis de Benda que glosa este prólogo, puede colaborar con la libertad y la civilización de un modo mucho más eficaz, aunque menos directo, que la mente más racional. 

			Sostener esto no es negar el daño que trajo a la vida moderna el exceso de racionalismo, como se vio a partir de la Revolución francesa. Esa explosión de violencia y abuso de poder fue el apogeo, en cierta forma, de una tradición racionalista que trató, en un momento dado, en Occidente, de incrustar las humanidades en la fría rigidez de las ciencias naturales y acabó instalando el Terror. 

			Una de las tesis que ha sostenido consistentemente Mario Vargas Llosa es que a la hora de crear uno actúa con todas las zonas de su personalidad, incluyendo las más oscuras y escondidas, las menos racionales y conscientes. Pero, según él, a la hora de intervenir en el debate cívico, de proponer ideas políticas, de convocar a otros ciudadanos a perseguir ciertos objetivos en el orden social, es decir, a la hora de pensar la «ciudad», el escritor debe domar esos instintos oscuros de que está hecha la sensibilidad literaria y actuar preponderantemente con la sensatez, la razón y el conocimiento. Elementos «aburridos» que, si no estuvieran acompañados de la sinrazón a la hora de inventar historias, se traducirían en una literaria sumamente pobre, pero que en la lucha política son indispensables para evitar utopías imposibles y estropicios cruentos.  

			Este desdoblamiento, esta esquizofrenia entre el literato que a la hora de crear da rienda suelta a su sensibilidad literaria y a la hora de promover causas políticas emplea los otros aspectos de su personalidad, que podríamos resumir en la expresión «sentido común», ha sido una característica central del personaje al que los líderes políticos que conforman este volumen rinden homenaje. Acertado o equivocado (eso lo debe decidir cada cual), es innegable que, a lo largo de su trayectoria como intelectual comprometido, como actor cívico y político, Mario Vargas Llosa ha procurado realizar un esfuerzo de integridad, es decir, de coherencia entre lo que pensaba, lo que decía y lo que hacía. Esa integridad lo llevó, a menudo, a corregir, modificar, su propio pensamiento y exponer con impudicia su evolución política aun si ello daba armas a sus detractores. Es lo que hizo, por ejemplo, en los volúmenes de que se compone esa vasta compilación de artículos recogidos bajo el título de Contra viento y marea. Su evolución desde el socialismo hasta el liberalismo no fue un proceso clandestino sino un acto visceralmente público: digo «visceralmente» en el sentido casi literal de la palabra, pues, cuando mudó sus convicciones, lo hizo de un modo descarnadamente autocrítico, exponiendo sus vísceras. Eso le ganó feroces detractores, pero también, como lo atestigua este conjunto de textos, muchos admiradores que se inspiraron, unos más, otros menos, pero todos en parte, en su defensa apasionada de las ideas de la libertad. 

			Los jefes de Estado y de Gobierno que aquí reflexionan sobre él —gracias, hay que decirlo, a una iniciativa original del expresidente colombiano Iván Duque— en muchos casos abordan esos dos aspectos de la vida pública de mi padre, el creador y el hombre cívico, poniendo más énfasis en lo segundo que en lo primero, lo que no es de extrañar tratándose de hombres y mujeres de Estado que valoran al Mario Vargas Llosa que pasó décadas propugnando las ideas de la libertad en todos los campos: el político, el cultural, el económico, el religioso, el personal. Eso mismo prueba en cierta forma que se puede, desde una sensibilidad literaria, desde una personalidad poblada de fantasía creadora, ser un realista a la hora de pensar la política, de tomar partido a favor o en contra de ciertas causas cívicas, de arremangarse la camisa y pasar a la acción. 

			El propio Vargas Llosa ha ofrecido testimonio en muchos lugares de su recorrido ideológico desde el socialismo hasta el liberalismo, y en La llamada de la tribu, como lo recuerdan varios de los presidentes autores de estos textos, ha dejado constancia de los pensadores que marcaron la evolución de su pensamiento. Otros pensadores liberales que no figuran allí —pienso en latinoamericanos como el argentino Juan Bautista Alberdi, el venezolano Carlos Rangel, el mexicano Octavio Paz— contribuyeron también a moldear su pensamiento y a terminar de dar forma a unas convicciones que, durante medio siglo, no dejó de poner de manifiesto en innumerables textos, conferencias y actos públicos (y a veces actos de masas), incluyendo los que organizó la Fundación Internacional para la Libertad que él mismo fundó en 2002 junto con amigos liberales de ambos lados del charco. 

			Todos los autores que aquí comparecen son dirigentes democráticos que llegaron al poder por la vía electoral, que respetaron las formas democráticas mientras lo ejercieron y que, salvando los matices y diferencias de personalidad, y los diferentes resultados de sus gestiones, siempre sujetos a las limitaciones de su tiempo y circunstancia, tienen en común unos valores que están siendo sometidos en estos momentos a una dura prueba, en vista de los populismos que, a izquierda y a derecha, han resurgido con fuerza para amenazar la democracia bajo Estado de derecho, la convivencia pacífica, la tolerancia, la libertad individual, la propiedad privada y los derechos humanos. Quiero pensar, por ello, que mi padre es un pretexto, en estos textos generosos que agradezco en nombre de mi familia, para resaltar la imperiosa necesidad de no cejar en el empeño por mantener vivas las ideas que estos extremos violentos y bárbaros pretenden expulsar de la ciudad. En la comunidad iberoamericana de donde provienen los líderes políticos convertidos aquí, provisionalmente, en escritores (y algunos haciendo gala de una sorprendente acumulación de lecturas), sabemos bien hasta qué punto los populismos destructores de la civilización, ya sea en sus peores extremos o en sus versiones parciales, han traído sufrimiento, traumas sociales y desarraigos, y han alejado a ciertos países de los grandes ideales que alguna vez parecieron estar al alcance de su mano o que lo estarían si no se hubiesen empeñado en tropezar tantas veces con la misma piedra.  

			Que estos dirigentes políticos, que por definición son hombres y mujeres de acción, aprecien, como lo hacen en sus textos, el aporte de las artes en general y de la literatura en particular a las instituciones que hacen posible la civilización es una buena cosa. Ellos entienden, y así lo expresan, que la cultura de la libertad es un espacio más amplio que el de las ideas políticas y la acción cívica, y que, sin la contribución de los artistas y literatos, alcanzarla es mucho más difícil. Del mismo modo que un número importante de grandes artistas han contribuido a lo largo del tiempo a prestigiar dictaduras y brindar coartadas al abuso de poder y el autoritarismo, ha habido otros que han dado la batalla contraria. Sospecho que uno de los propósitos de esta colección de testimonios es reconocer eso mismo.  

			Estas ideas liberales no nacen del fanatismo, ni los políticos convertidos en escritores que aquí escriben sobre mi padre constituyen una iglesia dogmática. El liberalismo está presidido, o debería estarlo, por la constatación de sir Isaiah Berlin de que no siempre los grandes ideales son compatibles entre sí, al menos no en su expresión máxima, y de que por ello solo la humildad, el respeto del otro y la autocrítica pueden llevarnos a encontrar fórmulas que nos permitan alcanzar el mayor grado de libertad posible sin desbordar el marco de la convivencia pacífica. También cabe recordar a Karl Popper y su idea de la «refutabilidad», pensada para el campo de las ciencias naturales pero válida también en el de las humanidades o ciencias sociales, según la cual toda teoría ha de contener principios que conduzcan a una predicción que debe ser puesta a prueba por una experiencia o medida susceptible de refutarla. El ensayo y el error, no la imposición despótica, es el método que ha conducido a las naciones más exitosas de la Tierra al lugar en el que están y a descubrir las ideas e instituciones políticas que, utilizando como pretexto a mi padre, aquí se defienden.  

			Quiero, finalmente, agradecer a mis amigos y compañeros de la Fundación Internacional para la Libertad —en especial a Gerardo Bongiovanni, Vanesa Colmegna y Edgardo Ronda— por haber colaborado tan diligentemente en la compilación de este valioso material. Cualquiera que haya participado alguna vez en la elaboración de un libro colectivo sabe el esfuerzo denodado que hay detrás.  

			 

			París, noviembre de 2024 
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			Por María Corina Machado, excandidata a la presidencia de Venezuela 

			 

		




	



		
			 

			 

			Escribir la introducción de este libro, en el que tantos destacados expresidentes rinden homenaje al maestro Mario Vargas Llosa, es para mí una tarea tan grata como retadora. Por un lado, realmente es un placer repasar los textos que este grupo de grandes amigos y referentes ha preparado para la ocasión. Es una oportunidad única para participar en este diálogo de confidencias, donde emerge la faceta menos pública y más humana de la gratitud y admiración que todos sentimos por don Mario, a quien tenemos la inmensa dicha de contar también por amigo entrañable. 

			Por otro lado, confieso que hacer un alto en el camino para escribir estas líneas no me resulta fácil, por diversos motivos. Los venezolanos estamos inmersos en la tarea ineludible de hacer valer, ante una tiranía cruel y destructiva, el mandato popular emitido con total claridad en las elecciones del pasado 28 de julio de 2024. A Edmundo González Urrutia, presidente electo de los venezolanos, le correspondía asumir el cargo el pasado 10 de enero de 2025. El desenlace de esta situación constituyó la consumación de un golpe de Estado a la soberanía popular de nuestra nación y un precedente gravísimo para las democracias de la región. 

			Ante la persecución inclemente de la que somos objeto, y resguardada, como lo estamos casi todos los miembros de nuestros equipos, siento que las veinticuatro horas del día no nos alcanzan para hacer todo lo que sea necesario para salvar a Venezuela y a la región de un proyecto criminal trasnacional que busca socavar los pilares de las democracias occidentales, y que a partir del 28 de julio de 2024 todos reconocen por su verdadera naturaleza autoritaria y represiva. 

			El dolor que nos produce la terrible situación de nuestros presos y perseguidos políticos solo puede ser combatido mediante la acción constante, contundente y efectiva para liberarlos. Es preciso mantener a nuestra gente moralizada y movilizada, coordinando además las acciones de los demócratas del mundo entero para que nos respalden en nuestra lucha, que es también la suya. 

			El camino andado hasta aquí es histórico y constituye una gran gesta ciudadana. En menos de dos años logramos sacar a Venezuela de una decepción y desesperanza generalizadas, derribando las barreras ideológicas, sociales e identitarias que el chavismo procuró erigir durante veinticinco años. Un anhelo común cohesionó a toda la sociedad: queremos a nuestros hijos de vuelta en casa. Si me preguntan qué fuerza contagió a los venezolanos, dentro y fuera del país, para sumarse a este poderoso movimiento, les digo sin dudarlo que fue el amor; el amor a nuestra familia, el amor a nuestra tierra y el amor a la libertad. 

			Tenemos por delante el desafío más grande de la historia contemporánea de Venezuela: retomar el rumbo perdido durante el último cuarto de siglo y reconstruir nuestro país sobre nuevas bases, expresamente orientadas al desarrollo y la consolidación de una genuina democracia liberal. Es mucho lo que ya hemos avanzado en ese terreno, dado que ahora, como consecuencia de la lucha desarrollada en estos años, contamos con un país profundamente unido en torno a valores liberales: la dignidad humana, la responsabilidad individual, la solidaridad, el emprendimiento, la justicia y la libertad. 

			Una nueva dirección política, dotada de enorme legitimidad y un mandato claro, tiene ahora la responsabilidad de servir a nuestro país en este impostergable proceso de construcción institucional y cultural. La tarea es gigantesca, y nuestra aspiración es que algún día seamos merecedores del elogio que don Mario le dirigió a José María Aznar en la Casa de América de Madrid, tal como él lo relata en sus palabras: el de haber dejado su país mejor que como lo encontró. Todo ello significaría que, en un futuro no demasiado lejano, podremos mirar hacia atrás y afirmar con satisfacción que todo lo que hoy vivimos valió la pena.  

			Mientras tanto, repaso con gusto las palabras que cada uno de nuestros expresidentes le dedica al común amigo y maestro don Mario. Encuentro en todas ellas anécdotas y confesiones entrañables, así como lecciones e inspiración para continuar con nuestra lucha. Cada texto suele referirse a tres temas ineludibles: la admiración por la obra escrita de nuestro premio Nobel de Literatura; la referencia a su valentía y coraje para desempeñarse en la palabra y en la acción, y la descripción de aquel momento único e irrepetible en que cada uno de nosotros conoció al maestro. 

			Comienzo por relatar el momento en que conocí personalmente a Mario Vargas Llosa. La primera vez que lo vi fue en Caracas; yo era una más entre sus jóvenes lectoras venezolanas, emocionada al poder escuchar en persona a uno de mis escritores favoritos en aquel evento en el que solo lo pude ver desde lejos. 

			Pasarían los años, hasta que en 2013 me tocó conducir las relaciones exteriores de la Mesa de la Unidad Democrática. Coincidimos entonces en un acto celebrado en Argentina para conmemorar los veinticinco años de la Fundación Libertad. Llegó mi turno de subir a la palestra, para lo cual llevaba mis palabras cuidadosamente preparadas. Sin embargo, justo antes de comenzar mi alocución, me topé de repente con la mirada circunspecta y escrutadora de don Mario, sentado allí en primera fila. 

			Esa mirada me conmovió de tal modo que me hizo dejar de lado lo que tenía preparado. En su lugar me dejé llevar por lo que sentía en aquel momento, describiendo el reto que enfrentábamos los venezolanos durante aquellos meses críticos que transcurrían entre la muerte de Hugo Chávez y la elección presidencial que se disputaban Henrique Capriles y Nicolás Maduro, para la que faltaban apenas unos días. Al culminar, don Mario y yo pudimos (ahora sí) conversar. Y pocos días después pude leer un artículo suyo en el que se refería a aquel encuentro con palabras demasiado generosas. 

			Sobre la obra de Vargas Llosa, la verdad es que no se me ocurriría pretender escribir un ensayo similar al que Jamil Mahuad nos regala al comentar los textos de don Mario. Para muchos, Vargas Llosa es actualmente el más grande escritor en lengua española; para todos, está sin duda entre los más grandes. Yo solo quiero compartir lo que su obra escrita me ha dejado para la vida. 

			De entrada puedo decir que la lectura de sus obras fue siempre algo que disfruté con emoción. Siendo todavía casi una niña, cuando vi por vez primera al maestro, ya leía fascinada La tía Julia y el escribidor y La Casa Verde (ganadora en Caracas del Premio Internacional de Novela Rómulo Gallegos). Pero puedo decir también que la prosa de Vargas Llosa ha enriquecido profundamente mi comprensión de nuestras complejas sociedades iberoamericanas, tan maltratadas por tiranos y caudillos, en gran medida porque en su mirada literaria el valor de la libertad siempre ocupa un lugar preponderante. 

			En este sentido, Laura Chinchilla nos recuerda unas palabras del maestro en 2013, con las que afirmaba que una literatura totalmente ajena a la política es imposible, y que «la literatura no es un lujo», sino «un instrumento formidable de resistencia a la injusticia y de lucha contra la explotación». Afortunadamente, ese compromiso con los valores más altos no terminó alejándolo del Nobel, como sí le sucedió a Jorge Luis Borges. El valor de su obra, como sucede siempre en el caso de las grandes obras, trasciende largamente los comentarios de la crítica. por eso con cariño y admiración le dice Vicente Fox: «Nunca te faltarán críticos, pero siempre te sobrarán lectores, enhorabuena».  

			La verdad trascendente suele expresarse en la espontaneidad de los hechos. Prueba de ello es el testimonio que todos nuestros amigos expresidentes aportan en este libro. En las palabras de cada uno se aprecia el modo profundo en que la imaginación creadora de Vargas Llosa ha operado como fuente de poderosa inspiración al servicio de la libertad. 

			Andrés Pastrana, al igual que nuestros queridos y admirados amigos chilenos Marcelo Rojas y Roberto Ampuero, señala que Mario Vargas Llosa es también un «converso», un hombre valiente a quien el insobornable ejercicio de su conciencia llevó desde posiciones más colectivistas a terminar abrazando el ideario de la libertad. El incidente que propició esa conversión provino, como en el caso de tantos otros intelectuales iberoamericanos, del famoso Caso Padilla, donde quedó claramente evidenciado el horror del castrismo en Cuba. El giro que asumió entonces Vargas Llosa habla con fuerza del valor de sus convicciones y del poder rector de su conciencia sobre sus acciones. 

			Ahora bien, el compromiso de nuestro maestro escribidor con lo que Luis Lacalle Herrera llama «la concepción liberal arraigada en la civilización judeo-greco-romano-cristiana [que] constituye la columna vertebral de nuestro mundo» no se circunscribió únicamente a la escritura. Está claro, como dice nuestro amigo del Uruguay, que el principal legado de Vargas Llosa radica en su magnífica obra literaria, pero también coincido con él al apreciar su enorme coraje de saltar a la palestra pública cuando su compromiso con estos valores le hizo considerarlo absolutamente necesario. En esto encuentro también una coincidencia con mis propias vivencias, y con sus correspondientes consecuencias. 

			Ese compromiso público de Vargas Llosa con el valor de la libertad lo llevó a enfrentar firmemente el populismo. Tal como lo señala Mauricio Macri: «El populista siempre se atribuye la representación de la nación, de la patria y del pueblo. Y, por ende, todos los que piensan diferente pasan a estar en contra de la nación y ser enemigos de la patria y del pueblo». Por su parte, Guillermo Lasso explica que esta amenaza está hoy más vigente que nunca, al señalar que «en la actualidad, el sistema democrático se socava desde adentro, eso es lo que han aprendido los nuevos autócratas para llegar al poder y luego mantenerse». Lo sabemos bien en Venezuela. 

			Ante semejantes amenazas, Vargas Llosa jamás dudó en asumir la máxima responsabilidad posible ante la historia. Miguel Ángel Rodríguez comenta en su texto las enormes dificultades que entrañaba aquella candidatura presidencial de 1990, tales como ciertas tradiciones culturales poco proclives a la democracia liberal, la crisis económica y la aguda hiperinflación que se reflejaban en una elevada tasa de pobreza, la escalada de violencia que propiciaban las guerrillas marxistas y, por supuesto, el atrabiliario contrincante. 

			A pesar de las dificultades, y quizá precisamente por ellas, don Mario asumió el difícil compromiso y representó dignamente a las fuerzas de la libertad y la democracia, que en aquella ocasión no lograron alcanzar la victoria. Se trató, tal como señala Felipe Calderón, de un «acto de bravura y generosidad ciudadana, tan escasas y que tanta falta le hacen a Latinoamérica». Uno más, entre tantos que asumió Vargas Llosa a lo largo de su vida. 

			Habrá quien reduzca el balance de su actuación política a la derrota electoral que don Mario recibió en la segunda vuelta, pero sobre este particular resuenan con fuerza las palabras de Iván Duque, que me permito citar aquí in extenso: «Debido a mi obsesión innata por la política comprendí que la derrota electoral de Vargas Llosa fue una especie de acción del destino para evitar que su pluma se diluyera en el mundo político y que más bien reafirmara su destino indiscutible de asumir la defensa de la libertad y la democracia desde las letras, para afianzar la condición de ser ahora el pensador político más importante de una Latinoamérica que sin contemplaciones suele devorarse a sus héroes». 

			Tanto Jorge «Tuto» Quiroga como Mariano Rajoy nos recuerdan en este libro el discurso del maestro Vargas Llosa al recibir el Nobel, cuando contó que aprender a leer es lo más importante que le ha sucedido en la vida. De corazón agradecemos sus lectores aquel aprendizaje, a partir del cual la imaginación creadora de don Mario encontró el vehículo adecuado para manifestarse del modo más fecundo posible.  

			Su vida y su obra constituyen ya un patrimonio universal, un monumento a la libertad, un tesoro imperecedero que nos lega la pluma de quien, como Cervantes, conoció también las glorias y los sinsabores de la acción. Con una inigualable obra literaria tras de sí, don Mario será siempre fuente de inspiración para quien ame la libertad por encima de cualquier otra cosa.  
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